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INTRODUCCION 

La integración europea requiere, 

<il 

mente, para progresar sin traumas un "Derecho 
' " l . "D 1 comun que no es o mismo un . erec10 

·r " "I) h ' . " unnorme o que un erec o umco , aunque 
i:ambién sean precisas estas modalidades, pues, 
de no ser así no podría hablarse siquiera 
¡::ración, en modo ;ilp;imn. Fs f'.vidccnte, pm otr~1 
parte, que el actual Derecho europeo, o, en sen~ 
tido más estricto, el Derecho comunitario, aun· 

" ' " 1 E d que comun a os sta os 
d d . , " tuye un ver a ero y propw comun , 

como lo fuera durante siglos el viejo 
común" europeo, considerado por muchos como 
auténtico "ius europaeum" 1

• 

Cierto que ésto tiene una significación his~ 
tórica, pero por lo mismo no deja de tener una 
significación actual, ya que el Derecho común se 
halla vivo en la "tradición jurídica", especial­
mente en el ámbito del Derecho privado, sin la 
cual es imposible ningún tipo de reflexión jurí· 
dica en profundidad, puesto que el conoci· 
miento jurídico se nutre, lo mismo que en otras 
ciencias del espíritu, más que de la teoría o de la 
técnica, de un "retorno" constante dentro de su 
propia tradición2

• Por ello, al tratar de construir 
el Derecho de la integración europea no se pue~ 
den olvidar las reglas de toda construcción jurí-· 
dica, más aún cuando se trata de recomponer 
una "unidad" partiendo de una "diversidad", 

que 
Derecho común. 

la 

Por otra parte, actuar este modo, implica 
hallar una confluencia entre la construcción jurÍ·· 

de la · europea y la de 
Europa, puesEo que se trata de dos ideas insepa· 
rables. 

Efectivamente, como he dicho en otro 
l11g;ir\ F.11rnp;i es, ::ipéirte de rndo, nn;i nilt11r;i. 

civilización entre otros 
forma una manera 

vida social como Je hombres libres, 
es decir, de personas. Lo que, a pesar dife-

conserva una uniformidad a lo 
largo de la historia, pudiendo en 
momento y a lo largo de los siglos, a unos 
mas ideales racionalidad que, comprenden, 
por igual, saberes y creencias. Racionalidad en la 
que, la cultura europea, encuentra su fuerza y su 
capacidad expansiva. 

Mientras que el Derecho común, que 
como consecuencia la "recepción del Derecho 
romano", constituye uno de los elementos fon-· 
damentales la cultura europea, desde el 
comienzo de su identidad, manteniéndose unido 
a ella desde el siglo XII al a través de una 
serie sucesiva "renacimientos" o retornos que 
van jalonando, lo mismo que sucede en otros 
ámbitos, el fluir su tradición a lo largo los 
tiempos. Fenómeno que, por encima de todo, es 

índole cultural y escolástica·í y que se halla 
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mía en este sentido, a 
de entonces, vi.ene a como 

europeo, muy 

'° el llamado "Derecho 
social", a partir de los años 
cincuenta y sesenta definitivamente hacia el 
"D l ' . ,,.. ' l erec 10 econom1co ·01

, proceso que acentua e 
Derecho comunitario. 

Pero lo es ver cómo se ha produ· 
cido esta relación, entre agrario y 
cho comunitario, en la línea que especialmente 
nos preocupa. punto de · no deja 
ser interesante dejar constancia de cómo se la 
imaginaba Bolla, uno los eminentes fun·· 

del moderno. Para el 

sector 

contratos o 

trabajo 1958 
al "V Congreso de 

"el 

tanto en la 

en la 

tación agrícola. Pero curiosamente, en estas 
materias, en el desarrollo política 
comunitaria y de su normativa, 
directivas, es 

con los obj que oersie:ue, en 

cambio, sus normas aplicación de desarrollo, 
por los miembros, aparte de 
que son divergentes entre sí, llegando a solucio­
nes contradictorias (p.ej., en materia de "cuotas'', 

unas legislaciones dan preferencia al propietario, 
mientras que otras se la conceden al arrendata­
rio, o las retiene la Administración agraria, 

cuando, en todo caso, corresponden en principio 
a la explotación); mientras que, en otros su pues .. 
tos tratan de alterar, aunque no siempre consi­
guiéndolo, nada menos que las condiciones de 

aplicación del Derecho comunitario. Con lo que 
se producen los efectos contrarios a los queridos 
por los tratados integración, dando lugar en 
ámbitos muy extensos de la aplicación de esta 
legislación, dada la superioridad del Derecho 

deslegalización de 
por otra parte las diferen .. 

en Italia con los con· 

en Espafia y 

el Dere .. 

una solución de 

compa· 
en este caso, no podemos hablar por 

la 

no funciona 

contrario tiene a la 

"'"'w.•.iv se en la necesidad y en la 
de unificar el Derecho de contratos 

contrariamente a lo que con el pri· 
mero, este es totalmente ajeno a la 
política corn unitaria, aunque incide sobre el 
mismo, mucho que lo que fuera 

la unificación del 
contratos suministraría una 

muy sólida a la integración. Efectivamente, 
como el Unica europea de 1986, 

Lau1cu: la de un "mercado interior" lo 
que supone "un espacio sin fronteras interiores 
en el que la libre circulación de mercancías, 
sonas, servicios y capitales, estará garantizada de 
acuerdo con las disposiciones este Tratado". 
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contratos, 
personalmente 

me encuentro 
rometido, y está 

la civilística 

otras razones, 
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interven· 

sistema único 

mente, 

N.º 3, 1993 

a 
no 


